
 

La correlación contenido-método en el Directorio para la catequesis 

 

Santiago García Mourelo 

Universidad Pontificia Comillas 

 

Marcados por los actuales condicionamientos sociales, económicos y sanitarios, que no 

poco repercuten en la vida eclesial, se comienzan a dar los primeros pasos en el estudio 

y la recepción del Directorio para la catequesis, presentado el 25 de junio de 20201. La 

dificultad en estos procesos, dada la cantidad de esfuerzos e iniciativas que implican, se 

ve aumentada porque las Iglesias locales están centradas en cómo sortear los complejos 

avatares de este curso —como poco—, a todos los niveles y en todos los ámbitos. Algo 

que se deberá tomar en consideración para que este documento sea bien acogido porque, 

como sus predecesores, está llamado a marcar el paso de la acción catequética en las 

próximas décadas. 

Las líneas que siguen pretenden presentar y profundizar el tratamiento que el Directorio 

da a la relación contenido-método en la catequesis. Un tema no exento de polémica en 

ciertos momentos de la reflexión catequética y de la acción pastoral, con muchas 

ramificaciones y no pocos interrogantes.  

Como veremos, pese a la pretensión y a las orientaciones ofrecidas en el documento, de 

entrada, hay que reconocer que la dialéctica o polaridad entre ambos elementos, aunque 

esté fundamentada, contextualizada y orientada, en mi opinión y según algunas 

expresiones, queda abierta en algunos aspectos. Por eso plantearemos algunos 

interrogantes que inviten a la reflexión. En cierta manera, las consideraciones que 

puedan hacerse, desde los principios y orientaciones ofrecidos, son algo que el mismo 

Directorio reclama cuando se reconoce como «un instrumento mejorable» (DC, 

Presentación, p. 14). Algo que no dice nada en su detrimento, pues debe ser así. Al ser un  

 
1 PONTIFICIO CONSEJO PARA LA NUEVA EVANGELIZACIÓN, Directorio para la catequesis, EDICE, 
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